LA PISCINA DE BETESDA 

su DESCUBRIMIENTO 


Por una íeliz circunstancia llegó a 
nuestras manos un folleto de Jere¬ 
mías, profesor d^á Universidad de G6- 
ttingen, qué lleva’_él tííulo: redes-^ 

cubrimiento de Befesda” (Édit. Vañden- 
-hoéck yvRuprecht, Gottingen). Él autor 
dice en el prólogo que aquí se trata de 
uno de lOs pocos lugares históricos de 
la Vida de Jesús sobre cuya ubicación 
no puede haber mas duda. 

Leemos en el Evangelio de S. Juan 
(5,2): ''Hay en JerusaUñ, junto a la 
Puerta dé las Orejas, una piscina^ tía’- 
mada en hebreo Betésda, que tiene cin¬ 
co pórticos-^. Y cfuéntá el Evangelista 
que allí bajaba de véz en cuando un 
ángel y agitaba el agua, y el primero 
que se bañaba después"'del movimiento 
del agua -quedaba sano (1). Junto a 
esta piscina dijo Jesús al paralítico in¬ 
capaz de bajar a la piscina: “Levántate, 
toma íu camilla y andá” (Juan 5, Sf; y 


(1) Dejamos de un lado laxrítica del tex- 
tOt La mayoría de jos exégetas modeí’nos 
líiegá la autentiGÍdad del vérs. 4, que falta 
en los mejores- códices griegos. 


Tenemos qué- ver el gran ejemplo de 
Nuestro Señor, :que era la luz no cauti¬ 
vada por tinieblas. De un modo igual 
nosotros tenemos que ’ser; por medio de 
la fe en El, ‘juz -^en el Señor”, y no 
“tinieblas”. Hermanos “todos sois hijos 
de la luz (footós) e hijos del día;: no lo* 
somos de la. noche ni de las tinieblas 
(skótus). Por consiguíéñte^^ no durma¬ 
mos,, pues, . como los. otros, antes bien?^ 
velemos y viyámos sobriamente” (13). 
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al punto quedó sanado, tomó su camilla 
y se puso a andar. 

Sobre el lugar de este milagro se han 
originado tan numerosas discusiones 
que es imposible registrarlas detalla¬ 
damente. Hasta su nombre fué some¬ 
tido a la crítica. Antiguamente se lo ex¬ 
plicaba como “La Piscina de las ove- 
jas’^ o “piscina probática”, lo cual sig¬ 
nifica lo mismo, y se decía, o más bien 
se. sospechaba que los sacerdotes'lava¬ 
ban allí a las ovejas? destinadas al sa¬ 
crificio en el Templo; Otra tradición de¬ 
cía que los sacerdotes arrojaban en esta 
piscina jos intestinos de las víctimas. 
Según J. Jeremías, el nombre^de la pis¬ 
cina tiene un sentido más profundo y 
más santo y viene del .arameo B^thasda,, 
que significa “Casa de la misericordia”, 
porque allí dispensaba Dios los dones 
de su misericordia. Lá explicación co¬ 
rriente (“piscina de' las ovejas”) se 
debe probablemente a la vecindad de la 
Puerta dejas OvejaS', "situad^ en la par¬ 
te nordeste de la ciudad de Jerusalén. 

Antes 'de tratar de las excavaciones 
en la citada partje de Jerusalén, tene¬ 
mos que rechazar la opinión de Robin- 
son, Conder y otros,, que buscan la pis¬ 
cina de Betesda”, o sea, la “piscina de 
la misericordia” en la fuente de “Siloé”, 
al sur de la ciudad, dónde se juntan dos 
valles, el del Cedrón y el de Hinom. Y 
¿por qué la buscan en lugar tan re¬ 
moto? Porque la de Siloé es una fuente 
intermitente, que surte de agua sola¬ 
mente algunas veces por día. Además 
nos remite a. la-piscina de Siloé el capín. 
tulo 9 del Evangelio de S. Juaii, donde, 
se cuenta la curación del ciego del na¬ 
cimiento, al cual dice Jesúsi- “Anda y 
lávate en la piscina^ de Siloé” (Juan, 
9,7). , -- 

Faltando exactos datos arqueológicos, 
esta hipótesis^ pudo conseguir cierta di- 


(13) L. Tes. '5| é-6. 





fustón, mas ahora, después de realiza¬ 
das las excavacipnes en el sector sep¬ 
tentrional de la ciudad, ha sido descar¬ 
tada definitivamente. 

Contra la identificación de Betesda 
con Siloé se levantaba desde un prin¬ 
cipio la tradición cristiana, la cual nun¬ 
ca localizaba la piscina de Betesda en 


San Cirilo, obispo de Jerusalén (348- 
386) y el Peregrino de Btirdeos, que 
hizo su viaje a Palestina en el año 333. 
San Cirilo atestigua que uno de los pór¬ 
ticos atravesaba la misma piscina, en 
tanto que los otros cuatro la rodeaban. 
El Peregrino de Burdeos a^ota simple¬ 
mente: “Dentro de la Ciudad hay unas 


1. — La primera cisterna (a), parte de 
ia piscina de Betesda. 



la región meridional de la ciudad (don¬ 
de se hallaba Siloé), porque allí no ba¬ 
ldía cinco pórticos alrededor de la pis¬ 
cina. Los cinco pórticos son una carac¬ 
terística de la piscina que estaba al 
norte de la plaza del Templo, o sea, en 
la parte nordeste de Jerusalén. Los pri¬ 
meros escritores cristianos que hablan 
■de la piscina con los cinco pórticos, son 


piscinas gemelas, con cinco pórticos, lla¬ 
madas Betsaida. Allí se curaban muchos 
«enfermos crónicos. El agua, estaba lige¬ 
ramente turbada de escarlata”. Tam¬ 
bién Eusebio de Cesárea, en su libro 
“Onomástico”, escrito entre los años 324 
y 330, es testigo de la existencia de dos 
piscinas, una de las cuales contenía agüá 
de color rojizo. En aquel tiempo ya no 






existían los pórticos, sino solamente sus 
minas. De ahí las oscilaciones de la tra¬ 
cción. 

En el siglo quinto o sexto se construyó 
jtinto a la piscina de Betesda una igle¬ 
sia que fué consagrada a la Santísima 
Virgen, que^ según la leyenda, habría 
nacido en aquel barrio. Esta iglesia bi¬ 
zantina es mencionada por el Anonymo 
Placentino (570), el cual agrega: ‘"Lié- 
gamos a la piscina de natación que tie¬ 
ne cinco pórti os, sobre una de las cua¬ 
les está la basílica de Santa María, 
donde se hacen muchas curaciones”. 

El año 614 Ips persas ocuparon la Ciu¬ 
dad Santa y mataron en dicha iglesia a 
2107 cristianos. Este acontecimiento y 
lo que dice San Juan Damasceno en una 
de sus homilías (Migne, Ptr. Gr. 96,677) 
son las últimas noticias qué tenemos de 
esta iglesia. 

La nueva vida cristiana que con los 
cruzados surgió; en Tierra Santa, se 
mostró ante todo en la erección de san¬ 
tuarios sq^re los lügare^, sagrados. Uno 
de los primeros fué. la bonstrücción de 
la basílica de Santa Ana al sudeste de 
la piscina probática; más tarde los cru¬ 
zados levantaron una pequeña iglesia 
sobre los restos de la iglesia bizantina. 

A pesar de tantos sacrificios y esfuer¬ 
zos materiales se perdió poco después 
la tradición, püe& el 2 de Octubre de 
1187 cayó Jerusalén de nuevo en ma¬ 
nos de los infieles, y el 25 de Julio de 
1192 el sultán Saladinó hizo de la Basí¬ 
lica de/Santa Ana una escuela mahome¬ 
tana, cuyo acceso fue prohibido a los 
cristianos. De ahí qué en adelante se 
mostrara a los peregrinos como piscina 
probática la “piscina d.e los hijos de Is¬ 
rael” (Birket bene Israin) situada al 
norte de la piscina probática. Bureando 
dfel* Monte Sión (1283) es el primero 
qüe nos da cuenta de-esta nuéva locali¬ 
zación, que dio origen a una falsa tra-":^ 
diclón que se mantuvo hasta el siglo 
XIX. 

-La PrQviáéncia no quiso que se olvi¬ 
dara por coíhplétó la meihóriá de un lu¬ 
gar tan santo, antes dispuso que térmi-' 
liada la guerra Se la Oriméá (1856), éí 


terreno de la Basílica de Santa Ana 
fuese entregado al emperador’ Napoleón 
III, y entonces comenzaron las excava¬ 
ciones sistemáticas, primero por los Pa¬ 
dres Blancos franceses, que desde el año 
1878 cuidan el lugar, y más tarde por 
los Padres Dominicos de San Esteban 
de Jerusalén, especialmente por los Pa¬ 
dres Vincent y Abel, conocidos arqueó- 
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pig. 2. — na, pisciriia de Betesda, a.y b; cisternas. 


logos de Tierra Santa. Lo primero que 
se encontró fué un exvoto del siglo se¬ 
gundo que lleva el nombre de Pompeia 
Lucilia y demuestra que en el siglo se¬ 
gundo había allí un santuario. Pocos 
años después fue, descubierta a 13 me¬ 
tros de ^ profundidad una cisterna de 
16,50x6,50 metros (fi^ra 1 y cifra a 
de la figura 2) que se-’extendía bajo las 
ruinas dé la iglesia bizantina. A este 
descubrimiento le siguió otro no menos 
importante, la existencia de una cis¬ 
terna de 19,50x6,50 metros separada de 
la primera por um muro de lv25 metros 
de espesor (cifra b de la figura Z) . 

El año 1914 trajo un progreso decisivo/ 
merced al descubrimiento dé una pis^- 
cina, situada ál sur dé las dos cisternas? 
que teñía uña longitud de 49,50 riietrQs; 
y seis años más tarde se logró lócalíz'af 
la piscina sépteñtrióñal, á la cual Isfs^ 









dos cisternas (cifras a y b en la fig. 2) 
originariamente pertenecían, pues sus 
muros septentrionales son de origen pos¬ 
terior. , i 

El resultado es patente y no deja lu¬ 
gar a dudas: Ha^ía dos 'pisoinas^ que 
en realidad eran unü^sola;^ parecían dosj 
porque las atravesaba un pórtico de 
6,50 metros de ancho, que era él pórtico 
principal, en el cual los enfermos espe¬ 
raban el movimiento del agua. Los otros 
cuatro pórticos rodeaban la piscina por 
los cuatro costados. 

Las columnas de los pórticos tenían 


una altura de 7 metros, con los capiteles 
más; dé 8 metros, según Vincent 8,47 me¬ 
tros. - 

Los esfuerzos de los arqueólogos han 
devuelto a la Cristiandad un precioso 
Santuario .bíblico. JJjatíios gracias a Dios, 
(¡(lie los ha iluminado y fortalecido du¬ 
rante un siglo de penosas investigacio¬ 
nes, y esperamos que poco a poco nos 
den la misma seguridad y claridad so¬ 
bre otros lugares santos de la Tierra del 
Salvador. 


J, Strauhinger. 




